
R ecorriendo la  M ancha, el buen hidalgo 
ya  sueña en a lta  voz. M as no se arrea 
con la  cim era plum a en el b irrete; 
n i el descalzado guante está en su d iestra; 
ni tien e fina espada de Toledo, 
ni borceguí bordado... Sólo lleva  
todo un m undo prendido de sus ojos ; 
y  dentro de isu espíritu, una hoguera... 
¿Q u é em brujo  le  ganó tan sin m edida? 
¿Q u é cam ino recuero, qué vereda 
v iero n  su cam inar, enardecido 
por la  fiebre d ivina de la  Idea?
¿Q u é suavidad del cam po le  contagia? 
¿Q u é secretos la  M ancha le  desvela?
¿ Q ué atracción le  retiene el pensam iento 

- y  de la  ancha luz él corazón le  llena?

P o r  estos cam pos de MonWel cabalga 
D on M igu el de C ervan tes Saa’ved ra ...
L o  m ejor de la  M ancha, em bebecido, 
como una flor, e ñ  su ilusión se queda: 
el recodo ignorado de un sendero, 
la  paz oscura de un m esón ícualquiera, 
una torre, las aspase de UM molino, 
fron das y  luces de S ierra ' M orena, 
vu elos de colibrí, versos al aire 
del carcaj de un sotiüo en la  ladera...
En una encrucijada de silencios, 
aire sin estren ar qué en él se estren a; 
y  un coloquio labriego, y  unas preces, 
y  un m adrigal en jaretado a m edias; 
y  prendida en la luz resbaladiza 
de u n  reverbero  de la farde quieta, 
tras la  brum osa cerrazón distante, 
ten tación  de aventtíraáí y  de leguas...

Y  así nació,: como en abri}. là  rosa, ,
— regalo  de los cielos—  la epopeya..
Y  así, Q uijada, el Ingenioso H idalgo, 
de lan za en astillero, adarga f ié ja , 
flaco  rocín  y  galgo corredor, 
de v id a  clara y  de prosapia añeja, 
com ienza a padecer isus aventuras, 
de la m ano nerviosa del poeta...
El, la ilu sió n ; y  Sancho, prosa v iv a ; 
él, para el sueño ; y  Sancho, a ras de tierra 
para Q uijada, el pensam iento noble; 
y  para su escudero, las m iserias ;
Sancho Panza, en la a lforja  y  en las ham bres
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